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J. MANRIQUE 
Tudela 

EE 
RA alrededor de la  una 
de la tarde cuando un 
grupo de personas que 
paseaba tranquilamen-

te por el centro de Tudela empezó 
a llamar la atención de los vian-
dantes. Eran Iñaki Urdangarín, 
su mujer, la Infanta Cristina, su 
madre, Claire Liebaert, e Irene, la 
hija del matrimonio. Vigilados 
por varios escoltas, transitaron 
por las calles Herrerías y Yan-
guas y Miranda antes de llegar a 
la céntrica plaza de los Fueros y 
continuar por la calle Muro hasta 
el restaurante Iruña, donde ha-
bían reservado una mesa. 

Sin embargo, ni en el propio 
restaurante sabían que esa mesa 
era para ellos y la sorpresa entre 
el personal y el resto de comensa-
les fue mayúscula. Llegaron al es-
tablecimiento hacia las 13.45 ho-
ras y, según señalaron varios tes-
tigos, se sentaron en una mesa 
ubicada en el centro del salón, 
junto al resto de clientes. Disfru-
taron de una comida a base de 
verduras, como alcachofas, car-
do, borraja o una menestra. 

Incluso alguno de los presen-
tes se levantó a saludarles y les 
atendieron cordialmente. 

Pasadas las tres de la tarde, el 
dispositivo de seguridad que les 
acompañaba, formado por al me-
nos cinco personas que asegura-
ron ser policías, intentaron di-
suadir a los fotógrafos de este pe-
riódico para que no tomaran 
imágenes. 

La Infanta Cristina e Iñaki Urdangarín, con la madre de este detrás, saliendo del restaurante. BLANCA ALDANONDO

Además, aparcaron una furgo-
neta Mercedes junto a la salida del 
restaurante y fue en ese momento 
cuando salió en primer lugar Ur-
dangarín, seguido de la Infanta, su 
hija Irene y la madre de él. 

Urdangarín se puso al volante 
del vehículo y su hija y su madre 
entraron por la puerta trasera 
del mismo lateral, mientras que 
la Infanta dio la vuelta a la furgo-
neta para montarse en el asiento 
del copiloto para marcharse de 
Tudela seguidos por los escoltas.  

Como detalle, Irene llevaba 
en su mano un paquete de la 
pastelería Aguado de Tudela, 
ubicada en la calle Herrerías, 
aunque en este establecimiento 
reconocieron de que no se ha-

bían percatado de que hubieran 
entrado. 

Urdangarín cumple una pena 
de 5 años y 10 meses de prisión en 
la cárcel de Brieva (Ávila) por deli-
tos de prevaricación continuada y 
malversación, tráfico de influen-
cias, fraude a la Administración y 
dos delitos fiscales. Al haber cum-
plido la cuarta parte de su conde-
na, puede solicitar permisos de 
hasta 7 días de duración. El últi-
mo se le concedió el pasado vier-
nes 14 para 6 días.

Pasearon por el centro  
y llevaban al menos  
cinco escoltas que se 
identificaron como policías

Urdangarín, de permiso en Tudela
Iñaki Urdangarín disfruta estos días de un permiso tras ser condenado por varios delitos. Ayer,  
junto a su mujer, la Infanta Cristina, su madre y su hija Irene, estuvo comiendo en la capital ribera
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L A oposición del 
Ayuntamiento de 
Pamplona, es de-
cir, los que gober-

naron la pasada legislatu-
ra -Bildu y Geroa Bai-, más 
los socialistas, última-
mente muy cómodos con 
los nacionalistas, pide la 
destitución del concejal 
delegado de Educación 
porque no les entrega un 
cuestionario sociolingüís-
tico para las escuelas in-
fantiles encargado a una 
empresa guipuzcoana. 
Habrá quien defienda el 
derecho de información 
de los concejales, y tam-
bién habrá quien sosten-
ga la necesaria confiden-
cialidad para evitar la tra-
dicional afición de los 
políticos a interferir en ca-
si todo. Basta recordar la 
imposición del anterior 
equipo de gobierno co-
mandado por Asiron, que 
fue quien armó el cisco en 
el que estamos al cambiar 
el modelo lingüístico de 
dos escuelas infantiles a 
golpe de ordeno y mando, 
en contra de las propias 
familias y de los tribuna-
les. Y son, junto al PSN de 
Esporrín, los que recla-
man dimisiones. Qué poca 
memoria y cuanto fari-
seísmo.


